
Este viaje comenzó en Toronto, la manera
más lógica de recorrer Canadá si lo que
quieres es testear, costa a costa, los mejo-
res destinos de esquí de este hermoso y

gigantesco país.
Así, tras unos días aplanando la increíble Toronto

(¡qué ciudad más bella!) viajé a Calgary. Un vuelo
(en dirección oeste) de poco más de cuatro horas en
el que de inmediato te sorprendes con que no eres el
único que solo piensa en nieve. En el aeropuerto, de
hecho, no son cientos sino miles los que viajan de un
lugar a otro con tablas de snowboard y esquís a cues-
tas. Y todo es fácil. Simple. Expedito.

Afortunadamente, en Canadá todo está hecho pa-
ra que no te sientas un nerd con infinidad de mochi-
las y zapatos de plástico, intentando ir de una puerta
a otra. En Canadá, hay que decirlo, esto del esquí,
lejos de ser una rareza, es parte de la cultura nacio-
nal. Por lo mismo, todo es cómodo. Fácil. Fluido.

Ya en Calgary, para entrar en onda hay más de una
alternativa. Partiendo por el clásico Olympic Park,
a solo 15 minutos del centro. Claro que lo mío era
partir lo antes posible a Banff, icónico pueblo, fa-
moso por su escuela de cine y fotografía más —cla-
ro— su célebre festival (The Banff Centre Mountain
Film Festival) en el que, cada año,
cientos de documentalistas inten-
tan explicar la pasión que generan,
en algunas personas, las montañas.
Por más extremas que parezcan.

Para llegar a Banff, desde Calgary,
basta tomar alguno de los transfers
que, diariamente, salen desde los
distintos hoteles de la ciudad. Gene-
ralmente, busecitos con internet a
bordo, calefacción y choferes bue-
nos para hablar que te van contando
lo que hay allá afuera: básicamente
enhiestas montañas, bosques y ríos
congelados.

Si me hubieran visto la cara cuan-
do abordé el transfer que me lleva-
ría a Banff, hubieran visto la de un
tipo feliz. De partida porque siem-
pre había querido recorrer la Trans-
Canadá, la carretera que va de este a
oeste, desde Victoria a Vancouver,
conectando icónicos destinos como
Labrador, British Columbia o St
John’s. En resumen, una carretera
extrema, la más larga de Canadá, bien mantenida
pese a que, en invierno, regularmente es taponeada
por avalanchas de nieve y hielo. Por eso, cuando la
recorres, debes estar siempre chequeando no solo el
tiempo, sino también el estado de los caminos.

Sea como sea, pronto estoy en Banff, una preciosa
villa de montaña en la provincia de Alberta (a hora y
media de Calgary), que siempre huele a dulces, cho-

colate y cerveza IPA.
Quizás el único pro-

blema de Banff es que
es tan linda que a veces
es una ciudad demasia-
do tranquila. Banff, de
hecho, fue en sus oríge-
nes una estación de tre-
nes que tomó su nom-
bre de una antiquísima

villa en Escocia. Por lo mismo, mantiene ese talante
de pueblo junto a la línea del tren. Y sus habitantes,
unas 8 mil personas, no se inmutan con el mar de
gente que —en temporada alta, baja, lo que sea— ta-
ponea las calles. Es más, los locales son hasta apáti-
cos y, a su manera, evitan a los “turistas”. Claro que
da exactamente lo mismo porque durante el invier-
no llega de todo, especialmente jóvenes en working

holiday que, después del trabajo, le suben la tempe-
ratura al pueblo, saturando las cervecerías y pubs.
Todo bien medido, sin locura, ya que al día siguiente
siempre hay que trabajar.

Banff, de hecho, es el epicentro de quienes llegan a
conocer el gigantesco Parque Nacional Banff, sitio
patrimonial de la Unesco y,
desde hace unos años, el más
visitado de América del Norte.
No solo por sus famosas auro-
ras boreales, sino también
porque la ciudad ofrece diver-
sos alojamientos y restauran-
tes, muchos tours y, por su-
puesto, todo lo que podrías ne-
cesitar para pasarte unos días
en la nieve: partiendo por gad-
gets, ropa y, cómo no, vinos y
delicateces para disfrutar esas
chimeneas que están por to-
dos lados, incluso en peque-
ños locales junto a la calle.

No miento. Banff debe ser
una de las ciudades con más
chimeneas del mundo. Nunca,
en mi vida, había visto tantas
chimeneas. Eso y cervecerías,
pizzerías y tiendas de souve-
nirs donde no hay mayores es-
trellas que los grizzlies, tier-
nos/feroces ositos a la venta
en las más increíbles versio-
nes: desde dulces magnetos
hasta frikeados piyamas im-
presos, pasando por toallas,
floreros, lo que se te ocurra en
versión osito peludo.

En Banff, parece ser lo más
conveniente, hay que mante-
ner la cabeza despejada. Basta
saber que la ciudad está junto
al río Bow y, desde ahí, puedes
acceder fácilmente a dos de
los parques más famosos de
Canadá: Yoho y Kootenay.
Además, la ciudad está relati-
vamente cerca de otro ícono
canadiense: el Parque Nacio-
nal Jasper, eso tras aventu-
rarse por la Icefields Highway
no sin que, en el camino, pue-
das visitar impresionantes lu-
gares como los campos de hie-
lo de Waputik y Wapta.

Ayuda a la buena onda que
se respira en Baff que se trata
de un lugar orientado a vivir y
compartir experiencias outdo-
or. Eso en un ambiente con
crecimiento controlado de dos
maneras. 1) Con ordenanzas
que impiden que el pueblo
crezca sin plan, evitando los
tacos, la bulla y los edificios en
altura. 2) En Banff, eso de co-
habitar es un axioma. Y, por lo
mismo, todos los extramuros
del pueblo tienen cercos que
evitan que los grandes anima-
les ingresen a los sectores ur-
banizados. No es discrimina-
ción. Es cultura de granja.

Banff, en todo caso —pre-
sionado por un turismo de
verdad masivo— ha logrado
sortear la ecuación (creci-
miento/conservación) y, co-
mo si eso fuera poco, ya se
anuncian severas medidas pa-
ra detener el derretimiento de
los glaciares. O salvar a su icó-
nico río, el Saskatchewan.

En cuanto al esquí, Banff es
la puerta de entrada para co-
nocer el famoso Big 3: tres
centros gigantescos, emplaza-
dos muy cerca del cómodo pueblo. Por lo mismo, la
logística es simple. Hay hoteles para todos los bolsi-
llos y, principalmente, hosterías con piezas compar-
tidas (y cocina comunitaria) que no valen más de 50,
60 dólares por persona la noche. Luego, para ir a los

centros, basta montarse en alguno de los buses de
acercamiento, todos gratuitos y calefaccionados,
que funcionan hasta al menos unas horas después
del cierre de las pistas. Notable. Si algo así ocurriera
en Chile, sería como si El Arrayán se transformara
en base de un turismo internacional. Y, durante el
día, buses gratuitos te llevaran a Valle, a La Parva, al
Colorado.

De hecho, es lo que hago en Banff. Por 50 mil pe-
sos chilenos me quedo en un hostal con pieza com-
partida. Y, al día siguiente, conozco Norquay, un ce-
rro familiar, a no más de 10 minutos del centro, con
seis andariveles de silla y la posibilidad de hacer es-
quí nocturno. Luego está Lake Louise, un gigantes-
co centro rodeado de impresionantes montañas que
te quitan el habla. Sin embargo, en este —mi primer

viaje a Canadá— opto por pa-
sar unos días en Sunshine,
un gigantesco y bello centro
que está en el corazón del
Parque Nacional Banff.

Para eso, desde el mismo
Banff tomo un transfer que
viaja por la Highway 1 y, en no
más de 15-20 minutos, llegas
a la base de la góndola que su-
be por un escarpado terreno
hasta el fantástico lodge en el
que he reservado una pieza,
el único de la zona con ski in/
out (Upper Village). Famoso,
además, por tener el jacuzzi
más grande de Norteamérica.

Ya en el tram, mientras mi
huevito gana altura, lo que
aparece en las ventanas es
sencillamente increíble. So-
brecoge. Hace salivar. Según
han señalado las mejores re-
vistas de esquí, Sunshine tie-
ne uno de los 10 mejores fue-
ra de pista del mundo. Y eso
es lo que aparece cuando mo-
numentales montañas se
despliegan frente a tus ojos.

Más encima tengo suerte.
Mientras mi carrito gana al-
tura, comienza a nevar. Una
bendición pues en los últi-
mos años los inviernos han
sido más bien secos. Eso pese
a que la temporada suele ex-
tenderse durante al menos
seis meses. Dicho eso, a poco
de instalado me gano un pol-
vazo y solo pienso en por qué
no vine antes a Canadá. Y,
claro, me siento el héroe en
mi propio video de acción.

Lo que hay en Sunshine lo
resumiría así: se trata de un
gigantesco centro que conec-
ta tres montañas, en pleno
corazón de las Rocallosas ca-
nadienses. Sunshine está,
además, en el corazón del
Parque Nacional Banff. Aho-
ra, lo que de verdad es increí-
ble es que cada montaña tie-
ne su propia personalidad, su
encanto y su propio nivel de
dificultad. O sea, en cada sec-
tor, la experiencia es comple-
tamente distinta. Así, nada
mejor para el posdesayuno
que ingresar a Lookout, la
montaña donde está Bye Bye
Bowl, un lugar muy familiar,
con pocos moguls y mayor-
mente pistas azules. Un lugar
fácil. Entretenido. Y, ya lo di-
je, muy lindo.

Las otras montañas en
Sunshine son Standish y Go-
at’s Eye. Para la primera, todo
comienza en Standish Ex-
press, la súper góndola en la
que accedes a un terreno de
verdad gigantesco y con vis-
tas preciosas. Goat’s Eye, en
tanto, alberga a Delirium Di-
ve, un fuera de pista que inti-
mida de solo mirarlo. Claro
que, una vez que comienzas a
caminar por el cerro, te das
cuenta de que no es solo para

atletas fuera de serie, pues aquí y allá puedes acceder
a bajadas difíciles pero abordables. Todas con con-
trol de avalanchas. Así, la ruta lógica es, primero, dar
unas vueltas por Wildside. Y, solo si te sientes con-
fortable, seguir al famoso Delirium, sí o sí con equi-

Pocos países ofrecen tantas alternativas para esquiar
como Canadá. Su oferta es gigante, increíble. Por

eso, aquí un resumen —tras un viaje de dos
semanas, en avión, bus, Uber, incluso bicicleta—

desde Toronto a Vancouver tras las mejores pistas,
chuts, cócteles, hot-tubs, hot-dogs y todo lo demás.

POR Sergio Paz, DESDE CANADÁ.

BANFF. Esta ciudad mezcla, como
pocas, turismo y cultura, que incluye

su legendario festival de cine.
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SUNSHINE. Suma pistas en tres montañas. En
Canadá todo es tan gigantesco que necesitas varios
días solo para recorrer una pequeña área.

BA
N

FF
 S

U
N

SH
IN

E

DOMINGO 22 DE DICIEMBRE DE 2024  DOMINGO4

ACUERDO. Cuando diseñaron Kicking
Horse, los vecinos pidieron que tuviera el
estilo de los Alpes, pero con toques locales.
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ESTRELLA. Kicking Horse es hoy el
destino más hot en British Columbia.
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EMBLEMA. Los osos grizzlie representan
la mezcla de salvajismo y dulzura tan
propia de la cultura canadiense de nieve.
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SUNSHINE. Está en pleno Parque
Nacional Banff, uno de los más bellos de
este país.
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ESQUIANDO
CANADÁ

de costa a costa

ESTACIÓN. En sus orígenes, Kicking
Horse fue una parada de trenes.
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po para avalanchas (arva, pala, sonda) y confiar en
que, si bien se trata de un terreno muy diverso y a
veces realmente difícil, la nieve es estable.

No sé. Creo que ni una semana sería suficiente
para conocer este lugar, y todo lo bueno que tiene. Te
subes a Grizzli Express y la experiencia es tremenda.
O te montas en la silla Top of the World Express y
una y otra vez aparecen bowls que las veces anterio-
res no habías visto. ¿El paraíso? Si te gustan el frío, la
roca y los bosques que, en invierno, parecieran que
están fuera del tiempo, sin duda. Más si cada día to-
do termina en Mad Trappers, una antiquísima ta-
berna (en Old Sunshine Mountaine) repleta de fotos
muy viejas, frente a las cuales, además de contagiar-
te con el espíritu aventurero local, te dará hambre y
no podrás evitar un sabroso poutine canadiense más
alguna cerveza local.

Ya de noche, inevitable es cenar en Alpine Grill. Y,
finalmente, relajar el cuerpo en el que, efectivamen-
te, es el jacuzzi mas grande del hemisferio norte.

La segunda parte de este viaje —esquiando
Canadá, costa a costa— implica llegar a Golden,
el ondero pueblo a los pies de Kicking Horse, hoy
por hoy, el centro de esquí más ondero del país.
Al menos el que está más de moda. Taquilla.

Para llegar a Golden, desde Banff, debes tomar un
busecito y luego aventurarte.

El primer desafío, en invierno, es sortear el Roger
Pass, un descomunal paso en medio de altísimas
montañas: la Meca canadiense del rando y del esquí
fuera de pista. Un lugar donde la carretera suele que-
dar taponeada por masivas avalanchas. Lo bueno es
que, cuando ocurren, la vía se despeja rápidamente.
Y el cierre del camino suele durar unas horas.

Solo llegar a Golden es una experiencia. Se trata
de una pequeña parada en la Columbia Británica
que, tal como Banff, fue en sus orígenes una estación
del Tren del Pacífico. El punto es que, a diferencia de
Banff, en Golden todo sigue siendo pequeño, pueble-
rino, aunque con todo lo necesario para tener unos

días de gloria. Léa-
se, una librería di-
minuta, con una se-
lección de libros
muy buena, un lu-
g a r d o n d e j u g a r
bowling (igual a co-
mo eran esos luga-
res en los años 50),
u n a g r a n t i e n d a
donde comprar ma-
rihuana en forma
legal y un par de su-
p e r m e r c a d o s .
Aparte, un par de
cafés y varias agen-
cias que, principal-
mente en verano,
ofrecen tours a par-
ques nacionales ve-
cinos como Yoho y
Glacier.

De noche, en todo caso, Golden —pueblito que
puedes recorrer caminando— cambia de cara y se
revela como lo que es: el nuevo epicentro del esquí
fuera de pista y todo lo que la cultura free ride impli-
ca. Básicamente, una buena mezcla entre deporte de
alta intensidad, más dosis de
cerveza y whisky cada vez que
logras sobrevivir. No es metá-
fora. Ni exageración.

Es verdad que Golden tiene
especiales atractivos como el
Golden Sky Bridge, dos puen-
tes suspendidos a más de 100
metros de altura o, no sé, el
Museo de Buffalo Bill, pero
—para ser francos— lo que
vienes a hacer aquí es a es-
quiar en un terreno escarpado
y exigente. Y luego, si no te pa-
sa nada, sociabilizar e hidra-
tarte, principalmente en ba-
res como Riverhouse, un en-
cantador pub (con chimenea
exterior, mesa de pool y barra)
justo frente al río Kicking
Horse.

En cuanto al esquí, hay que
decir que Golden está justo
entre dos monumentales
montañas: las Purcell y las
Rocallosas, característica geo-
gráfica que hace que sea un lu-
gar particularmente hermoso
y lleno de vida. Pero hay algo
más. Como tiene una mezcla
de climas, húmedo continen-
tal (por aquí pasan ríos como
el Columbia) y semiárido, to-
do se confabula para que la
nieve sea particularmente se-
ca.

Lo más relevante, por lo
mismo, está justo arriba de
Golden. A solo 6 kilómetros
del pueblo. Se trata de Kic-
king Horse Mountain Re-
sort, un centro con más de
120 pistas, varios hoteles y nu-
merosos condos, diseñado ha-
ce unos años por la oficina de
Oberto Oberti, el italiano (de
Turin) considerado el gurú de
los centros de esquí.

A la creciente fama de Kicking Horse contribuye
que tiene la cuarta pista más alta de Norteamérica y
muchísima nieve seca, sobre laderas verticales con
mucho desnivel, pero fácil acceso.

Hay un dato: cuando Oberti debía mostrar un

plan sobre qué hacer en Kicking Horse, a la gente en
Golden se le preguntó —mediante una encuesta vin-
culante— qué tipo de pueblo y de centro querían. La
alternativa ganadora fue la propuesta de Oberti que
se resumía en: un pueblo pequeño más, a poca dis-

tancia, toda la sofisticación de
un tradicional centro en los
Alpes, sumando —por cierto—
esquí familiar; certeza que,
hasta ahí, no formaba parte
del ADN de la Columbia Bri-
tánica, donde —por años— la
promesa fue esquiar en pi-
llows sobre cascadas congela-
das o, no sé, en estrechos bos-
ques sobre precipicios mega-
extremos.

Por eso, cuando se pusieron
a trabajar, una de las primeras
cosas que entregó la empresa
fue Golden Eagle Express,
una góndola rapidísima que
permite llegar —en pocos mi-
nutos— a los sectores más al-
tos de la montaña. Una vez ahí
las alternativas son varias y
van desde comer en el Eagle’s
Eye, el restaurante más alto
de Canadá, observando los pi-
cos de cinco parques naciona-
les, a buscar lo que la montaña
tiene reservado para ti. Y eso
va desde pistas para princi-
piantes perfectamente pisa-
das, hasta lugares como Ozo-
no, un fuera de pista —doble
diamante negro— abierto ha-
ce poco. Y que, gracias a la ca-
minata en dirección a White-
wall, permite acceder a un im-
presionante terreno con baja-
das épicas de nunca acabar,
todo lo cual se ha transforma-
do en parte del circuito del
Freeride World Tour que, sí o
sí, tiene al menos una fecha en
Kicking Horse.

No sé, los podría inundar
con datos sobre qué hacer,
dónde ir. O decir, por ejemplo,
tomen el andarivel Staiway to
Heaven, en la base de Crystal

Bowl, para luego llegar a Redemption Ridge. O to-
men la silla Pioneer en dirección a Whitetooth
Mountain. O busquen el Terminator Ridge.

Pero, ¿para qué? Solo debo decir que no sé por qué
no fui antes a Canadá. Y sí o sí quiero, necesito, vol-
ver. A toda costa. Ahora ya. D

EQUIPADO. En el pueblo de Kicking Horse encuentra
todo: heladería, librería, bowling, súper, restaurantes y
bares. ¿Qué más?
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CAMBIO. El perfil de Kicking Horse ha dado un salto
ahora que este se sumó al circuito del Free Skiing
World Tour.
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¿Cuándo viajar?
Cualquier época es buena. En pri-
mavera, los días son más largos y la
temperatura adecuada para realizar
tours. En verano, las temperaturas
pueden ser muy altas, pero entre-
gan una excusa para descansar en
el Central Park. Otoño e invierno
son temporadas con frío creciente,
pero dan la posibilidad de vivir
celebraciones como Halloween, el
Día de Acción de Gracias y la Navi-
dad.
¿Por cuánto tiempo?
Todo depende del presupuesto,
pero lo mínimo recomendado es
entre 5 y 7 días para recorrer lo
esencial. Un plan de 10 días permi-
tiría aprovechar más el viaje, y si
tienes más tiempo, puedes progra-
mar un viaje a Washington, Boston
o cruzar la frontera hacia las Catara-
tas del Niágara, en Canadá.
Cuidados de salud
Para entrar a Estados Unidos no se exi-
gen vacunas. Pero los costos del sistema
de salud son muy altos, por lo que se
recomienda tomar un seguro de salud,
que permite recorrer la ciudad tranquila-
mente y preparados ante imprevistos.
Cómo ahorrar
Además de atreverse a usar el metro de
la ciudad, existe el New York Pass, una
tarjeta que permite visitar las principales
atracciones de la Gran Manzana, a un
menor precio, ya que estos tickets suelen
tener una tarifa plana o reducida. Y tam-
bién ganarás tiempo, ya que muchos de
estos sitios tienen una fila especial para
los portadores de estos pases. Existen
tickets por número de días, por cantidad o
tipo de atracciones.
Ojo con las propinas
En Estados Unidos es prácticamente una

obligación dejar propina a los prestadores
de ciertos servicios (que de esta manera,
complementan su salario). 
En los taxis, muchos tienen pantallas
donde se calcula la propina (eligiendo
entre 20%, 25% y 30%). En restaurantes,
varía entre 15% y 20% del total, según la
satisfacción con el servicio. En los hote-
les, la propina a un botones puede ser de
US$ 2 o US$ 3 por maleta; y a las camare-
ras, de US$ 2 a US$ 5 por día. En el caso
de un guía turístico, la propina puede
fluctuar entre US$ 5 y US$ 10, dependien-
do del tamaño del grupo y duración del
tour.

Desde la Estatua de la Libertad hasta locaciones de
películas convertidas en sitios turísticos, Nueva York tiene
múltiples atractivos que encantan. Te dejamos algunos
consejos para una experiencia inolvidable en la “ciudad que
nunca duerme”.

Solicitado por Santander LATAM Pass

ES EL MOMENTO DE VIAJAR

ALIANZA SANTANDER LATAM PASS

Este 2024, Santander y LATAM Pass conmemoran tres décadas de una exitosa alianza que
ha brindado a millones de clientes la oportunidad de acumular millas y disfrutar de
experiencias únicas alrededor del mundo, consolidándose como un referente en programas
de fidelización dentro del mercado chileno.
Desde su creación, esta colaboración ha revolucionado la manera en que los clientes pueden
transformar sus compras diarias en beneficios de viajes exclusivos, como acceso a salones
VIP y equipaje adicional de bodega. Desde 2018, más de 386.000 pasajeros han pasado a
formar parte de la categoría Gold y más de 400.000 socios han viajado con su equipaje
adicional sin costo.
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VARIEDAD. Desde Banff se accede a tres
gigantescos centros: Sunshine, Lake Louise
y Norquay. Cada uno con su propio estilo.

HOSTAL. Hay gran variedad, y no
cuestan más de 50 dólares la noche.

ESTILO. De los aeropuertos a los servicios
de transporte, todo aquí está hecho para
moverse fácil y a bajo costo. Luego, en la
montaña, todo es relajo y diversión.
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DELIRIUM DIVE. Este es uno de los fuera
de pista más impresionantes, e
intimidantes, en Sunshine.
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